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I~,a ciiseiiiiiiza tic, la filosofía eii los Liceos espaiioles oficctr niúltiples 
fucc,tas. cii ?as características pi.iiicipales \.anlos a seii:ilnr. 

Aiiiicluc eii el "Rappoit" (1) claboraclo por la Delegac16ii tle rni país, se 
<-itaii las oi-iciit;icioiics y cii.custniicias cluc (le nlgíiii iliodo coiifigiiiaii la 
tiiica cloceiltc, siii cinbargo cstiino que tlelw siil>i~¿iyarsc co~iio iinn (lo las 
t:~iracterísticas iiltís tlefiiiitorias (le esta eiiseñaiizu ln liberltd qrrc gozc~ el 
tlocet~tc en cl rlso (le los ~jic?otlo.s. Esta valiosa lil~ertad eiitiana. i ~ o  ol~staii- 
tc, :ilgíiii riesgo coino, por <>jei~~pIo, la falta dc ciertas coiistaiites niettitli- 
vas. Coii ello iio poiiderninos la 1)oiitlatl tle iiiia inetódica iiiiifoi-me (lile 

la relacicíii tlidácticti, la clase, I)njo uiios supuestos de libertad respoii- 
sal~le. 

(*! Coiifei'encia pioi~iiiiic:i¿itla cii la sesióii inaugiiral tiel IV  Congrcs« 1iitei'- 
ii~iciona! de Enseñanza ¿!e la Filosofía, Viena. 28 de octiihre de 19R8. 

(1) El Comité Austríaco organizador del Congreso solicitó con aiiterioridad 
de  los diversos países participantes. que rellenaran iin cuestionario muy coni 
pleto sohre el estado arlual de  In enseñanza (le la filosofía en siis respectivas 
naciones. Con dicha información oficial elaboró un folleto que entregó a las 
diversas Delegaciones y yiie constituye por el momento la fuente más segura 
para el conocimiento de la oixnnizaci6n. contenido. ni6todos. etc. de la ense- 
fianza de 1:i Filosofía en F:iirol,:i. 
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El Cciitro tlc Orieiltacióii Ditláctica y la Esciiela tle Foriiiacitiii tlcl 
Profesoratlo tlc Gi-atlo Medio, orgailisinos itlóileos tlcl 11 iiiisterio tlc Etlii- 
caci6ii !- Cioiicia, vieileil realizaildo eil este seiititlo uiln e\;ccilciitc lal,or: 
Boletines iilforinativos, Reuilioiles de Distrito o Nacioilales, (:ui.sos tlc 
l~erfeccioilamiei~to didlíctico del profesorado, Publicacioilcs tlidiícticas, cte. 
Toclo ello sol~rc la I~ase de una coilcieilcia l~rofesoral eil contiiluo aflíil (le 
superacicíil !; coortlinacióil de csfuezos y (le contraste de experieiicias. 110s 
liaccb visluml>rar c1 logro de iiuevas illetas cii C U ! ~ ~  coiisecuc~icíii cstaiiios 
iilmersos. 

Con il~aticcs propios, deseamos para el profesorntlo jo\rcii cspc~cial- 
ineilte, para los l~rofesores eil formacióil que sc, acliestraii cii la Escuela 
tlc Forinacibil del Profesorado, unas iiorinas n~etOtlicas -al>iertas sieiil- 
11re a iiila revisión superaclora- en las (lile coilfluyail las expericiicias tlc 
nuestros inejores tloceiltes. 

Este cinpefio lo hemos visto realizado eii el País Nordrliciii-\\'cstf:~Ic~i. 
tle la Rel~iíl>lica Federal Alemana, cuyas "Líileas generales tlc orieiita- 
ción" (2), siis ya famosas "Richtlinieil", coi-istituyeii u11 modelo clc poiidera- 
cióii y \~irtualidad pedagógicas. 

Coii la n-iisina finalidad estimamos (lile es modelo eii su gl.iic.io lu pri- 
I)licaciOil del Institut Péclagogiclue Natioilal de Fraiice: "L'Eiisc~igiic~inciit 
de la Philosophie" (3) trabajo colectivo y ailónirno eil el que iiii grripo t l ( ,  

l~rofesores cle filosofía cle la eilscfiailza píil~lica, liail esainiiiatlo eii coiníiii 
tli\iersas cuestiones tlicllícticas y liaii logrado uilos valiosos puiltos [le co- 
ii~ci(leileia. Por sii alto valor iiltriilseco y cjeinplai- rilc permito i~cprotlricii 
algunos párrafos: 

' 6  A 10, que pudieran extrafiarse (le que espíritus que ejert-eii la 
eri.eíianea de la filosofía y que, por (*onsiguieiite, tienen especial 
t.iiitlado de su libertad cle pensaniiento. havan acepla(1o el suscri- 
birse a una doctrina común, respondererrios cjue este acuerdo rio 
tiene iiatla (le sorprendente, ni de incruielanta: 

1 .  Porcrue no henios crueritlo de i i in~úi i  iiiodo ref(>ririio* al 
c.oiiteni<lo rnisino de la ensefianza de la filosofia, I)reociip'íiitlorio~ 
únic*airieiitr por la manera de eii~eríarla y por las '-tlriiit.a- tlr I n  
c.lase". 

2 .  Porque el scílo hevho (le acaeptar el c-olaborar eri una eiiirbre- 
sa tal. 11riiel)a qiie estaiiios de at'11er(lo in<'lir*o e11 su ~~osibilitlacl y 
eii sil o~~oriuriidatl;  o tliclio tle otro nioílo, tlue creernos ciiie la li- 
losofía 11iiecIe enseiiarse. 

(2) Richtlinien fur den Unterricht in der IJoheren Scliule «f'hilosophie iintl 
Padagogik)). Die Schule in Nordrhein-Westfalen Eine Schriftenreihe des Kultus- 
ministeriums. 1964 by A. Henn Verlag, Ratingen 

(3) Cuya versión española hemos realizado, figiiraii(lo en 1;i.; piiblica(.iones 
de la Dirección General de Enseñanza Media con el título: « L a  ICnseñanza de 
la Filosofían (núm cil4). Colección «C,iiías didácticas)) .\Iinistci,io de I?tlucac.ión 
y Ciencia. Madrid lO'i'7 



La priictic.n de la t.rt.señrrrzza dc. la Filosojín err los Liceos ... 1W 

:3 . 6'' roirii>oco se trata (le unificar la ensefianza (le la filoso- 
fía;  al  contrario, es necesario permitir a cada uno el descubrir y 
iiianifestar sil estilo propio (le profesor, lo que exige en primer lu- 
gar la firme pov=*ión (le la tccnica". 

("La Ensefianza de la Filosofía", pág. 11) 

Lci teiidciiciu del profesorado español de filosofíii marcha por rutas si- 
milares a las expuestas. A ello van eiicaininadas -entre otras-: 

La "Reuiiitiii (le C~itetlráticos de Filosofía", en Madrid (Marzo, 1962). 
ciiycis ~x)~ieiicias se recoge11 eii "Dicláctica de la Filosofía" (Pii1)licacioiies 
(Ir. la Re\ istu "Ensefiariz:i h4e<lia", iiúin. 2,58, págs. 49 y sigs. Ministerio de 
I;,(liicacitíii Nacional). 

Las "Coiiclusiones" tlel "Ciirsillo de Dicllíctica de la Filosofía", orgaiii- 
ziido por la Escuela de Forniacióii (le1 Profesorado (Saiitaiider, agosto-sep- 
tiern1)i.e (le 1965. Universidad Internacional) con notable éxito y eii las 
(1iie se pidc iinhiiiincinente que, siil~uesto el "respeto a la razoiiable liber- 
tatl mctotlo1bgic:i del doc-ciitc": 

"E1 estímulo y la coortlinaciGn oficial de los ensayos iniciados 
ya en este sentido por el esfuerzo individual de iiiuchos docentes, 
permitirá hacer. .  " ". . una didáctica crítica y sisteniática, objeti- 
vamente controlable y transmisible, fundada sobre las bases cien- 
tíficas que a la experiencia ordinaria del profesorado pueden apor- 
tar la Psicología, la Soriología Pedagógica y la Dicláctica General". 
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PRIMERA PARTE 

COL10 SE DESARROLLA LA ENSERANZA DE LA FILOSOFIA 
EN LOS LICEOS ESPANOLES 

La finalidad asignada a esta ciiseliiiiiza: "lograr iula formacicíil esp(~(~í- 
fica huinai-iii, iiltegraiite y completa, gracias a la cual el aliiiniio piit.d;i 
alcanzar una mayor madurez mental, inetliaiite el c.iiltivo de la inteligen- 
cia abstracta y el ejercicio del espíritu crítico", se ooilsigue priilcipalmeii- 
te, mediante ese conjunto de actividades que deiioiniilamos: la clase. 

La. clase es concebida como ''la totalidad de 111 labor sisteinatizatla y 
c~oiijuiita que uii profesor y 1111 grupo (le aliiinilos 1levili-i a callo cii un (le- 
trriiriiiatlo lleríotlo de tiempo y. por lo común, e11 un liigar esta1)lecitlo". 

El profesor, generalmente, inicia eii el primer tlí;i (le curso iin contacto 
filosófico con los aluiniios, proc~iiraiiclo cliic Gstos interveilgaii y espongan 
siis o~iiiioiics sol)re la filosofía, clue ineiicioileii las lecturas oc.asioiial(.s 
realizadiis (lile teilgail relación con esta materia, ctc., c iiiteilta tlesdc cstv 
momciito 121 creación tlc ilil clima clicllíctico tle iiitercis, confianza y rrAspcJto. 

EII los primeros días (le1 ciirso se clan a coiiocer a los alumoils tliversas 
instriiccioi-ies pira la I~iieila marcha de la clase. Las mis frecuentes sol]: 

a )  Respecto al tral~ajo: Pasada la clase dc apertiira reciben 10s aliiin- 
" . 110s lo que puetle llamarse iilstriiccioiies cle tiahajo". (lecir, instriiccio- 

iies liara q11e sepan cómo t1el)c:ii cjeciitar las tlilcreiites acti\.idatles o 
c.jercicios de clase (tomar notas, lecturas, resúinenes: estutliar cl ciirso, 
ejercicios de control tlel reiidiinieiito, etc.). El profcbsor Ics 1iac.c comprcil- 
tl(hr cdcatlc~ tdcnico de estas iiistruccioiies para evitar cliic scaii toiira- 
das coii ligereza. Algunas de estas iiistruccioncs se reservair 1xii.a (1arl:is 
a conocer eii el momento oportuno tlel ciirso (explicación de tcutos. c\- 
posiciones (le los aliimnos sol)re ciiestioiles determiiratlas, cte.). 

11) Respecto a los iilstrumeiitos de trii1)njo: Sc indica tariil)ií.ii cii los 
primeros (lías <le clase los iilstrumentos que t l c l ~ ~ i i  iitilizai. los alumiios. 
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tanto de papelería (cuaderiios, fichas, etc.), como de librería (manual re- 
comendado por el profesor, uso de la 11:'blioteca de la cátedra, del Centro, 
de Institucioiles culturales, familiar, etc., siendo norma general el que 
deben solicitar siempre los coilsejos del profesor para iniciar sus lecturas). 

c) Respecto a la disciplina: Se exponen desde los comienzos unas 
reglas seiicillas que coilsisteii en una acomodación del Reglamento del 
Liceo a las peculiaridades de la clase de filosofía y al punto de vista per- 
sonal del profesor. Entre ellas son frecuentes: clima de silencio, respetar 
los plazos de ejecución en los ejercicios propuestos, forma de intervenir 
eii la clase, etc. 

B) Tipos cle nctiviclndes : 

El profesor debe explicar necesariamente el programa oficial. Sin em- 
t~argo, cada profesor organiza coi1 plena libertad el conjunto de temas o 
cuestiones del programa, a sea, estructura "su curso". Sin duda, el modo 
clc elaborar el curso caracteriza significativamente al profesor. 

Para lograr sus fines, varios tipos de actividad prevalecen en la clase 
de filosofía : 

a) de enlace con la temática de la clase anterior. 

b) de csposición de uiia cuestión del programa o de parte de ella. 

c)  de control de la asimilación personal realizada por el alumno acer- 
ca de la cuestión tiatada. 

cl) eii torno a asuntos que al alumno le plantea su penetración en la 
~roblemlítica social o que surgen de sus propias experiencias vitales. 

La exposición por el profesor de una cuestión del programa o de una 
parte de ella, dentro de las actividades de  la clase, se denomina lección. 
Su finalidad zseilcjal consiste en lograr un enriquecimiento espiritual de  
los alumiios. 

Eii el proceso de realizaciones didácticas que constituye la clase, la 
lección implica uiia etapa de singular importancia: "La lección, armoniza- 
da coi, los postulados de la enseñanza activa, no agota toda la enseñanza, 
pero resulta ser un procedimiento esencialmente funcional, es decir, diri- 
gido a potenciar la actividad de aprendizaje personal del alumrio". 

La forina expositiva -110 identificable con la conferencia o con el dis- 
curso- procura que el alumno no sólo se sienta estimulado en cuanto a la 
~itei~cióil. sino ta1ilbii.n sostenido en el esfuerzo de elaboración de concep- 



146 Juan Dinz Ter02 

tos, que deben ser por él alumbrados, durante el proceso de  la lección (4). 
La lección ha de ser estimulante, de  modo que suscite en el alumno el 
descontento con la ignorancia, la intolerancia con el desorden lógico, el 
anhelo de claridad, el esfuerzo por la búsqueda de  la verdad. La exposi- 
ción y la explicación cumplen en nuestra enseñanza una función insusti- 
tuible, pero no suficiente. 

La estructuración de  la lección no es rígida. Influyen en su desarrollo 
un cúmulo de  circunstancias, tales como el estado psicológico de los alum- 
nos y el profesor, la índole del tema, las motivacioiies ambientales, etc. 
Con todo, se pueden distinguir tres fases: 

1) Fase introdzictoria : 

La conexión con la lección anterior o con las cuestiones tratadas ya del 
curso, constituye generalmente el punto de partida. Esta primera etapa 
de la lección se realiza mediante un breve repaso que el profesor realiza 
de  la lección precedente y en el que intervienen varios alumnos. Aparte 
de  su finalidad conectiva, cumple también otra muy necesaria en la en- 
señanza secundaria : comprobar el rendimiento de  los alun~nos y los logros 
diclácticos del profesor. 

En esta fase el profesor procura despertar el interés hacia el tema de 
la lección. Miíltiples formas de  motivación son empleadas, pero todas 
convergen en la personalidad del profesor que es, en definitiva, quien lo- 
gra el clima propicio. Es necesario, por su parte, que adopte le actitud de 
enfrentarse "de nuevo" con sus propias clases, es decir, que no repita mo- 
iiótonamente. Al colocarse en una actitud renovadamente reflexiva ante la 
cuestión que ha de explicar una vez más, ésta resultará plena de interés. 
La "recreacióii" del profesor, por si misma, tiene para el alumno una 
ejemplarjdad capaz de  contagiarle estilos de pensamiento, un poder clari- 
ficante que sólo se encuentra en los pensamientos qiie se captan en "es- 
tado naciente". Siempre que es posible, se parte de una situación de inte- 
rés vital para mostrar al alumno cómo la problemática filosófica surge a 
menido de la vida misma. 

Esta fase, generalmente, adopta la forma dialogada. 

2) Fase central: 

En ella el profesor expone el tema, exposición que se procura que sea 

(4) Se utiliza muy a menudo el encerado en las clases: su uso ayuda a 
centrar la atención del alumno, ofrece apoyos y vías de acceso imaginativos, 
facilita la división en fases de la explicación del profesor a la vez que la 
toma de notas por parte del alumno. 
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1);w;i e1 uliiiniio "iiii  ejemplo ti\,() (le peiis:iinic~iito coiitliicitlo t*oii ortlcii ! 
t l c ~  iii\e\tigaciOii (le lu \eitlatl", iiitlepeiltlieiiteiiic~iite (le lu iilfoi-i-iiacitiii 
cliic ellu truiisiilitc. Es freciicute dictar -o escribir eii lu  pi~arrii- al co- 
iilicsiizo tlc la Icccitiii uii suiiiario de  1:t inisilia. 

Ln e~posiicitiii se i.c.:iliza c.11 iiii leilgu¿ije seiicillo pero i-igiiroso -iiiiilca 
iilagistral-, puss c1 uliimno tlel~c ir familiaiizáiltlosc.riiist coii el leligiiajc cill- 
to. Ello iio iinplica c a l  c-liic se tcilgn t~iic e\.itai. eicrta I>rill:intez coino es- 
~~iesitiii  iiuttii.al (le 1;i profriiitlidatl !, cl ortlcii. 

1;ii el tlesai.rollo tlc la Ieccitiii los ¿iliiiiiiios soii solicitutlos piii-n iiitei.- 
\~ciiii sol~re cticstioiies precisas l)luiite¿itlns por el profesor cliiraiitc. sil c\- 
I~osicií)ii. Coii ello se 1ogi.a iiii in;i!.oi coiltrol tlc la ateiici0ii. Otius \-c-c~~s.  
cstas iiitc~r\.c~iicioiics tlc los :iliiiiiiios soii esl~oiitáiieus. Xo cs 1inl)ittial cl 
tl(~sni.i.ollo coinplcto tlc lu Ic~ciciOil eii foi.ma tlialogatlu. Lii c.1 tritiisciirso 
tic la misin~i siiclc iiitc~rcalarsc~ la 1c~tui.a y c~\-11licac*iOii (le '  itIgíl11 I)rc~\-c~ 
tclsto filoscífico cliic al)o!.e cl proceso 1cígic.o csl)iiesto oii la 1oc.cicíii. 1)iclios 
tc,stos piictlc~ii ser iitilizatlos atlc~más coino "cc~iitio clc coiiceiitr;iUcíii" !. tlr 
¿i!,iidu parn ii1anteiic.r el iiitcrbs tlel aliiiililo chii \,ii.tiitl (le In sigiiificucicíii 
ciiltiiral t1c.l aiitor tle su iiifliieiiciti Iiistcíricu. 

Diiiaiite la c.\-l)osicií)il los aliimiios toinaii iiotas oii sil c-ii¿ielci.iio tlc 
ciii.so: estas iiotas. clue siiveii P¿~I-:I i~ec~oit1;ir lo in;is csc,iicial (le la esposi- 
c.iOii tlt.1 ~xofesoi., s(:riin iitili~adas por el uliiniiio eii el ¿il>i.c,iitlizujc iL'c.s- 
tiitlio") tlcl teiiiu, coi1 a!.iitla -o iio- tiel ni:iriiiul. Es iiieiios fi.c~.iieiitc la 

ampIiac.icíii tle sil coiitc~iiitlo (5 ) .  
Coi1 cl fiil tlc lograr iiiia inayoi ol)jeti\lidad iliisti-areiilos tliversos ino- 

ineiitos cle nue5ti.o ti-al~ajo coii opinioiies tle rlestacaclos tlocentes españoles. 
Reproducimos segiiidameilte iiilos ptíriafos tlel l~rofesoi- F. IIernailz : 

"1)r to(lai  Las inaiirras tle incitar a la  rrflexi6ri a lo s  aliitiiiios, 
rfuizá la inás 1i511a1 ! \eii lajos,i  r s  t.] tliálogo o r l  tlrbdiv tle algúir 
l)rol)leriia ciiiv sr ~,ro(-iirr presentar tlr uri riiodo relai iko a lo s  iii- 
iereses tlel aliiniiio. ~ U P  ('5 (-01110 111vir tle uii  iiioclo a c t i l o  y l i t a l .  
Pvro  si h a v  i i i i  h e c h o  tra-6-eritlriital eir la rrietotlologia (le l a  F i l o -  

(5) 1.2 cuestión clel «manual» -ctrnio es sabido- es uno de los problemas 
que tiene planteados la ensefianza secundaria e11 algunos países. Existe diver- 
sidad de opiniones sobre su  empleo o no, sobre su  función, etc. Manifestamos 
nuestra personal disconformidad sobre el uso del manual y sólo lo concebimos 
en clases muy numerosas y como mero instrumeilto auxiliar o de consulta. Sobre 
la base de iin buen manual cabe qiie el profesor siga en sus explicaciones la 
orientación en él expuesta. problematizándolo, haciéndolo vivo y rediiciendo, 
por consiguiente. la toma de notas de los aliininos. Piicde no haber puntos dc 
vista coincidentes en la expliración o tratamiento del tenia por parte del pro- 
fesor y su (lesarrollo en el manual;  en este supuesto poco aconsejable, el 
alumno puede escoger para el estudio del tema. cualquiera de las dos explica- 
ciones Este ÚItinio plinto dc vista tiene el riesgo [le clua los nliininos o h t ~ n g a n  
más cwnfiisión que clariidad 



eii el trataiiiierito de  las cueatioiies rii la c.labe". 
"No hay experiencia ináe foriiiativn pnra uii aluiiiiio ---en Filo- 

sofía, en  Matemáticas y eii rualquier c.ieiic.ia-- clue la c-oiiteriil)la- 
c-icíii tlel Profesor en  acatitiid IJensante, es tlerir, tlrl 1)iofe.sor (Ir*- 
c-eritlieritlo d e  su alto pedestal para hacer c.oriil>aíiia al iricil~ieiiit~ 
~>eiisaniierito d e  los escolares, "percliSiitlohe" uri 1)oc.o eii ellos y 
acoiiiI)alíán(loles "tral~ajosaiiierite" eii el 11iCla~o tlr sil* (Iudas - \ a -  
t.ilac*ioiies". 

("Valor foiiiiati\o tlt: la Filosolía rii la Kiiseíianxa \letlia", 
trabajo iricliiído eii la pi~blic-ación : '-1)idácltic.a tlr la Filo- 
yofía". Piibliracioiirs de  la Revista "Kiiseíiaiiza %lrdia", 
i i i i i i i .  2J8. hliiiisterio de  b~tliic:ación \ac.ioiial. hlatliitl). 

Eii 1Ssl):iií¿a, Iiace uiios l~ocos aíios, se iiiil)lniit<i ~ . c ~ > I ~ ~ I ~ ~ ~ I I ~ ¿ L I ' I ~ L I ~ I c ' I I ~ c  ti1 

sistciiia íle la "uiiitlad tlidáctica" (61, coii el fiii tlc cliic "(11 uliiiiiiio ixbalic*c 
sil tral~aio tle asiriiilacióii persoiial cii preseiicia tlcl profesor !. I~aio 1:i tli- 
reccióii y el coiitrol de éste. De que iio liayn tliscoiitiiltiidatl cioiioltigica 
eiitrc el tral~ajo cspositi~o del profesor y cl ti.al)ajo cl.silriilatico tlel aliiiii- 
iio". Tal iiictlitla -hoy ya eii desuso- iio fue I~icii acogitla. eii especial 
cii las clases tlc filosofía, piies la co~icieiicia l~rofesoral at11,ciiia (lile i i i i ; ~  

estiuctiii.aciOii ~ a i i  rcglada tlcl li:~cei. tlitláctico restal)a la iicccsarin lil)ei.- 
tatl P ; W ~  I:i eficacia <le esc hacer, siiigiilariiieiite eii los ciirsos siiperiores 
tlel Racliillci~ato. Pero sobre toclo c\.ital)a algo iiecesario al aliiiiiiio tlc cii- 
sei i~ii i~a scciiiitlaria: iiii "coiitac-to a solas" coii el tciiia aiites (le (;iits el 
profesor coinl)riicl)e sil apreiitlizajc. Algiiicii Iia diclio (lile cii iniiclius 
oc:isioiics la IecciOii es iiii acto preparatoi.io para cliic sea eficaz ese coii- 
tacto. Siii tlutla, la uiiidatl didáctica es ~:alir)sa y fcciiiitla eii la c~ilseíiaiiza 
priiiiaria. 1)iies cii ella el apreiidizaje y su afiaiiz;iiiiieiito se ixxlizaii casi 
c5ii S I L  totalidacl cii la clase tle aciiertlo coi1 las posil~ili<latlcs !, iiccesitlatlcs 
de esa etapa del tlesarrollo racioiial clcl aliimiio. Pero cii los estiidios so- 
ctiiitlarios !. cJii pai.ticiilar cii la eiiscfiaiiza de l : ~  filosofía (eii tloiide se ciil- 
ti\-aii ~)rc~fc~i .c~i i tc i i ic~i i te  tres tliriiciisioiics tic1 peilsariiieiito a ciial iiiás 1 - k ~ -  

liosa: la iefle~itiii. el clisciirso y la iiieclitaciGii) es iiecesaria esa soletlatl 
tlvl aliiiiliio coii los tenias i i  ol)ietos clc estuclio para ejercitar sir rcflesióii 
!- sil iiictlitacitiii. 

Pero la iiiipiigiiacióii clel foiinalisino estreinado iio sigiiifica cluc la Ice- 
cicíii tc,riiiiiie (le iiii moclo briisco v siii mis. Es bastante fi-eciieiite c~ire, fi- 

r : ; )  1C1 c'sqiieiiia dr la LTilidatl Didáctica trataba dc ciicauzar ioclo cl qiic- 
ilz(-?r clitlá(~:ir.o de profesor J. alumnos tlurante la clase -{!S 75 miilutos- 
c i i  LIII;I ( ' s~I.LI(~~LII. :I  formal. A q ~ i í  sólo liacemos mención de su etapa tle estudio 
dirieitio 
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iializatlu 1:i tr.\posicitiii. V I  ~)rofc~sor i.etoiiic ~ilguiios l)iiiitos de la It~ccitiii 
ctoii el fiii (le: iiisistii cii algiiiias c~oiisccuciiciiis. cle \.iiiciilar lo exl~iiesto a 
otros tcliiias !.a tratados, ) r  clc cstal)lccer ejercicios de aplicacicíii o cly  fija- 
ci611, iiiediaiite iiii l~ ievc  cwestioiiario cle 1)regiiiit:is cseiiciales at.crca de 
la leccicíii c-\-plicaclu. Eii todo caso, esta fase termiiial se inucve ya fiierli 
tlc los supiiestos (le la lrbccicíii l)ropiaiiiciitc tlicha y ociipu clc ortliiiaiio un 
1)eriorlo I~rc\,c,. 

La cficacia clt. I¿i Ivccióii es ~)i.ii~ioi.clialiiieiitc su \ alor estiniulaiitc. Eii 
coiisecueiicia, "totla" Iii leccióii J iio sí110 sn fase termiiial debe coiistituii 
i i i i  ejercicio tlc las cupacit1;itlcs clel aluiniio. Los ejercicios coiistituyeii la 
activiclarl propia clel aluniiio y cii el tlcsairollo dc iiuestras clases siicleii 
agi-ii~~arw ele la siguielite maiiera: 

Uii tipo cle ejercicios estiii referidos u la fase iiiicial clv la Icccitiii: 
otros eiitiaii ;i foriiiar 1)artc tlel c8iierpo inisi~lo de  la Ieccicín !-, por íiltimo, 
I3ai.a la cstal)ilizaciOii (le1 saber atlyuiriclo, eiitran en jiiego gran variedad 
tlc los inisiiios. Se siielc clistiiiguii eii estc últiino grupo (los inocliilirlatlcs: 
(le icvisihii y (le aplicacicíii. 

Eiiuiiieran~os si11 teiier c,ii cueiita los tres grupos precitaclos, los inis 
freciieiites vil  iiiiestra c~iiseilaiiza: 

1 .-E\-posicicíii acci.ca dr uiia ciiestióii. 
2.-Disciisitiii colectiva. 
:3.-Esplicacitiii (le textos. 
4.-Ejercicios clc \-ocabulario. 
5.-Pey uerios ensayos. 
fi.-Lecturas tlc ol~i-as filostific~as 1)reves o cle fragmentos. 
i .-Cuestioiiario t1.c pieguiitas. 



SEGUNDA PARTE 

PAPEL QUE DESEMPENA EL PHZCIPIO DEL 1>1:21,0(;0 
E N  ESTA ENSENANZA 

El priiicipio del ditílogo tiene -cii el plaiio di(1tictico- su esl)rcsitiii 
inás acabada, iilis perfecta, eii el rnétotlo socriitico. El motlelo socbrático 
iios muestra la posibilidad de  realizar el priiicipio tlel tliilogo rii la cs- 
tructura sociológica (le una clase. Los diAlogos socr(~ticos -conlo es 1)ieii 
sabido- iio soii uiia discusibii eiitre iguulcs, sino uii preguiitai. dirigitlo: 
Sócrates sabe de antemano atloiitle cliiierc coiiducir u sus iiitcrloc~iitorc~~~ 
A1 mismo tiempo, el inodelo socritico es iiiia adverteiicia perii~aiiciitc '11 
profesor para (lile desconfíe del moiibl.ogo eii el que corre el iicsgo tlc 011- 

cerrarse si aiiula las intei.\reiicioiies de  los alurnilos. 

13) lncoltcoziriics t le . S I L  «plicacióri crt la for,rrrtr voc.rn'lic-(1. 

Por la iiiteiicibii de si1 creatlor j7 por ncluellos a qiiieties il)a tlirigitlo, 
cl método socritico fue típico tlc uii iii\:el docente aprosiinatlo al ( j i i ( '  

hoy correspoilde a la eiiseñaiiza seciiiidaria. Siii eml~argo, peiis:lr cii uiiii 
aplicacióii estricta y exclusi\~a del rnisino siipoii(li.ia: 

1. In aceptacibii de  sus fundameiitos filosóficos. 
2. la creeiicia cle que el doceiite posee iiiias (lote5 tlitlticticus cl\ccp- 

cioiiales. 

:3. la dificultad para la "o1)teiicitiii.' (le aspcctos iiifoi.iiiiiti\ 05 iiiic\ os. 
4. la eliniiiiacióti de  otros ii16todos o procetliiriieiitos (lile iiecesitiiii 

conjugarse con el socritico para que la eiiseñailza tciig~í plena eficacia. 
5 .  ilo toinar en coi~sideracibii las oriciitaciones (lc la petlagogía y 

lxicologia de grupos. 
0. tlesconoccr la aiiti1l;itiiraliclatl (le 1:l pi.cgiiiita t1iclic.tic.a. 
7.  iio tener en cueiitn los diferentes coiidicioiianiientos socio-1iistOrico- 

culturalcs (siglo 1: ii. J .  C. - siglo NX), ctc. 
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So1)i.e las tres íiltimas cuestioiies -cn especial para las eiiiimeradas cii 
S." y B." liigar- nos varnos a permitir un pequeiío comentario: 

Las orientacioiles actiiales de la pedagogía y psicología de grupos no 
cliiciieiltraii aclecuado cl inétodo socrktico (7). Sus críticas ii las formas rí- 
gidas cle la didáctica, se extienden ahora al moclelo socrático, símbolo de 
la petlagogía liberal e iilspirador (le miichas teorías y téciiicas pedaghgi- 
cas. Estas c,orrieiltes psicopeclag6gicas destacan que el método socrático, 
aiinclue parece tener miiy en ciienta la mentalidad y los iiitereses del 
aliimiio, iio los respeta, pues eil realidad es Sócrates el que siempre tiene 
razcíil antcs unos iiiterlocutores siiinidos eii el error. Su inisióii coilsiste en 
ol~ligarles a reconocer sil igilorancia para que iio teilgaii más remedio qiie 
someterse a él, Sócrates. El profesor que se obstine en mantener este do- 
iiiiiiio sin coinpartirlo, I~orra to<la cspoiitaiicitlad por parte tle los alum- 
iios, si11 (lile 61 misino se (le c!ueiita. A este respecto, citamos lo que dice el 
profesoi. Gillcs Ferrv (8) : 

"Pero el aliiiniio que vive hoy diversas experiencias culturales 
ajenas al medio escolar, no reconoce ya a l  maestro como único (lis- 
perisarlor (le1 saber. Pierrr Gaiidez destaca vigorosaiiiente este 
~ ~ i n t o  en su libro "1,es <;tiidiants", al afirmar: "Estanios asistieii- 
do al final de un monol>olio (el de la escuela) y al derrocamiento de 
iin privilegio (el del maestro). Haii hecho sil aparicicín nuevos 
iiianantiales (le1 saber, incluso eii la iriás tierna infancia. A partir 
(le ahora, e1 iiiaestro se hallari en tina sittiac-irín c.onilwtitii-a, !' 
será como si el alumno se convirtiese en el consuiniclor de uiia 
econonlía (le iiirrca~lo. E1 alumiio se está planteando ya l>roble~nas 
d r  clr.c.c.i61i cllie antes iio existían". 

C:oiitiiiíia cl profesor Fcrry sefirilaiido que ello no ecliii\rale a decir (lile 
la inisicíii (le1 profcsor liaya perdido iinportailcia, sino quc es iiiia misióil 
tlistiiita. Ci.acius a iiila <IcscentriilizaciOii (le su ~ersonali(lat1 y a prcseii- 
tarse como el guía qiie piiede ayudar a los jóvenes a compreildei- mejor su 
&poca y ¿i <Icst~iitraliar los iiumerosos problemas que se les presciitaii mii- 
c.lio niltes que u las generaciones anteriores, el profesor piiedc recuperar 
el crétlito y la coiifiaiiza cliie parece que pierde. 

Pese a iio coilipartir totalmeiitc este punto de  vista qiie sblo (lestaca 
1111 nspecto tlcl iní.todo socriitico, dehemos recoiiocer el \7uloi. (le1 coiitli- 
vioilamicnto social y tomar eii cueiita la actitud del alumiio ante la ense- 
Gaiiza. 

(7) Una posicióil tlidáclica muy equilibrada dentro de esta orientación 
representan en Españti los profesores Luis Illueca y L. Buceta. 

(8) «P6dagogie et psichologie des groupes)). Editions de 1,'Epi. París, pág. 30 
y sies dc la vcrsicín cs l~nñn la .  Darcelona. 1967. 



Más peso vital tiene p~1i.a mí la o1)jeciOii que en tliversas ocasiones me 
lian siigericlo alumiios del Liceo en las coii\.ersacioiies habitlas eii el 
Servicio de Psicoteciiia, en el de Orieiitacióu Escoliii y Direccicíil tle Estii- 
tlios, e incluso cii las coiiversacones amistosas a la salida de las clases y 
[luraiite los recreos: "?Por qiié los profesores utilizan eii ocasioiies formas 
ficticias en la eiiseñaiiza, especialmente las iiiterrogativas?". Siii duda. es 
uiia buena objecicín. En la vida cotidiaiia, se interroga para obtener una 
iiiformacióii que iiecesitamos al que es capaz tle tlarla; iio nos pregunta 
aquél que quiere haceriios saber lo qiie él sabe. hli respuesta a los esco- 
lares ha procurado sefialar las cliferencias entre el "hacer vital" )i el apreii- 
clizaje de cualquier saber y muy especialmente el filoscífico, y para ello hc. 
tenido siempre presentr uii peilstiinieiito tlel iiisisiie profc.sor Ortega >. 
Gasset (9): 

"En la "vicia" pensarnos las cosas tb»iicretas por inetlio (le abs- 
trae-ciones, pero en filosofía 1)or iiietlio (le al~straccioiirs I>eiiiaiiios 
eri objetos abstrac.tos. Hay, pues, uiia torsibii ooiiipleta (le1 heiiii(lo 
liabiiual en  que suele niarchar nuestra atencióii. Se rios obliga a 
atender juutainerite aquello que el iiiterbk l>ráctico (le la vida no. 
acostunibra a desatender. Cuantlo al  través (le1 cristal iiiiraiiios e1 
paisaje soleriios atender a &te y no a l  c:ristal. Para fi,;arnos e11 el  
cristal tenernos qiie hacer un esfuerzo y desateiitler e1 paisaje. Algo 
parecido se nos irivita a hacer en filosofia". 

Aúii coiicediéiitlole su iilcliscutil~lc valor a la respuesta, estimo cliic 
esta "obiecicíii" es otro motivo mis  qiie nos recuerda la coii\enieiicia tlc 
utilizar también otros m6totlos cJn 121 eiiscñaiiza sc~c*uiitlaria 

En la coiicieiicin profesoral española -jiisto es rcconoccilo- S(, c ' i i-  

cueiitra siempre, mis  o menos explícita, una gran 1)reocupacihii inetoclolh- 
gica, iiiia cspecie dc  "tacto (lidáctico" ciiyos orígeiic~s -estimo- puetlcii 
situarse eii el Reiiacimiento, tlebido fuiidaineiitalnieiitc. iil influjo iiiclelc- 
1)le de  acluel gran psiccílogo y pedagogo cjue se llamó Juan Liiis Vives. I,a 
tloctriiia c:oiitenitlu cil "Dc iiiiiina et  vita" (punto tlc partitla (le la psic-o- 
logía inoderiia) y eii "De clisciplinis" (e11 especial, su parte 2.:' "E11 que se 
trata del arte de  enseñar"), informa o ha hecho coiiiiatural eii el docente 
iiiia agiiclki picociipacióii por c.1 tboiiot-iiniciito clcl siijc.to (le la c~cliic.:ic.icíi~. 

(9) Prúlogo a la versiún espafiola d e  13 ((Historia tlc la I~losofía».  dr 
Karl Vorlander 
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iinn clara tentieiicia a 1ii educación antiverhalista, en definitiva: la iiplica- 
ctióii (le la psicología .a la enseñanza (10). 

Para alcanzar los fines asignados a la ensefianza [le la filosofía sc iitili- 
zail diversos métodos y proceclimientos, de acuerdo con la naturaleza de 
las distintas (lisciplinas filosóficas y de la peculiaridad de las situacionchs 
tlitlicticas. Este uso inetódico múltiple enciientra también su razcíii e11 la 
propia realidad científica que exige, por sí misma, esta complemeiitaci611: 
csiertamei~te no existe vert1:iclero análisis clonde no hay comprensicíii pre- 
\-ia (le l : ~  iiiiiclad sintética de acliiello que tiene que ser analizado; tam- 
llOcbo se puede operar ninguna síntesis iiiteiectiial sin coiicieiicia previa 
(le los elementos analíticos coii que haya de llevarse a c;ll,o. Otro tanto se 
1,iiede (lecir t lv  la irituicicín y el concepto. 

Como iliistración !. testimoiiio de estu orientacicíii inetodoltigica, así 
como de sil progres i~~i  c~voliic~iOii, citamos las propias opiiiioi~es (le1 pro- 
fcsor~itlo: 

Idos ~~roct=eliiiiieritos o al)licacióii de los iiiétodos generales a la 
t.oinuiiicacióii --primero- de las doctrinas, y ejercitación -(les- 
111 i6e  tle las iiiiamas en el quehacer filosófico, 1)iietlen twnsistir eii 
la c~sposir.icírr de vada teiiia por parte (le1 clocante, e11 el <li¿ilopo (a 
través tlel cija1 reaccioiia el aluiiiiio y constata el profesor el res~il- 
tado de la eiiseíiaiiza), así coiiio en coloquios o discrrsion~s dirigi- 
<Irc.s. bieii sol>re el tenia explic.ado o so1)re algún otro de libre iiii- 
cbiati~a, (le t.oiiforiiii(latl tboii el t-riterio tle la l)e(la~ogin ac*tiva". 

Y re~pec'to a la enseñaiiza de la Historia de la Filosofía: 

-'4iiie totlo tlel)e coiitar el nir;todo cr-ono/(ipico. en ciiaiiio oirrc.e 
una $isitiii de la prob1eiiitic.a cle uiia Gpoca y de sil cboii- 
c-reción viva en las figuras ~er(lat1eramenie impresciiidibles del peii- 
haiiiiento". 

(De In Poneiicia (Iuarta (le la '.Keunióri tle C:atedrático+ (le 
Filosofía". Centro (le Orientarióii Didáctica. Ministerio (le 
P:cIiicaci<in Yac>iorial. %ladri(l. febrero de 1957). 

Estu tlireccicíii inetodológica se manifiesta posteriormente del siguieii- 
tc. mo(lo: 

"Coiiio priiiciljio iiietodolí,gico funclaiiiental se propone : Plaii- 
tear los temas como cuestiones problemáticas vividas rii cierto 
iiiotlo por el propio pensamiento del aluinno, e11 virtud de lo c+iial 
iiaecta el iiiter63: y c~onducitla la indapacicín (lebidaniente, el rehiil- 
iatlr> de la accitin de Profesor alumnos sea un friito tiiacliiro qiie 

(10) Jiian 1,uis Vives. nacido en Valencia (1492-1540). Ent re  sus obras pedagó- 
girris dest;icrcn. « In  pseiiclodialc~cticos~~. «De ratione clicendi)). «De consultatione» 



se incorl~ore al pensaiiiienlo prsona l  (le bctos, asiinilado. a la tez 
que justifit.ado, desde los fundamentos de que se haya partido". 

"Los problemas han de quedar coiifigurados coino "l)robleiiias 
tlitliít~ticos"; o sea. coiiio nrobleriias ])ara el adolescente, bi bieii 
i'stob sean LLcoiisabidos", según doctrina, por parte del Profesor. 
Para «ue estas cuestiones nroblernáticas de c-arácter docente reciban 
una conduc<.itiii cabal, eficaz, se recomien<la que el Profesor trate 
(le "itlentificarse" con el aliiinno (a su nivel), aunando con él lu(:eh 
v esiiierzos. <:oiiio si realniente tainbién nara el Profesor los ha- 
llazgos iiieran originarios. Se tratará, pues. eii la eiiieíiaiiza de la 
Filosofía, más que tle enseiiar propianiente, (le apiiclar a tlestwbrir". 

(De la Ponencia Prirnera de la "Keunión de Catedráticos 
de Filosofía". Centro de Orientación Didáctica. Ministerio de 

Bliic-a<.icíii Nat.ioiia1. Madrid, niarzo (le 1963). 

Fiiialiilciite recogemos alguilas de  las c.oiiclusioiles tlel "Cursillo tlc Di- 
tltícttica tle la Filosofía" de  Saiitailder -aliiditlo cii otro liigar: 

"es inuy iiiiportaiite qiie dentro de la )(:b<-uela tie Foriiiac-itiii clel 
Profesorado funcione de manera efectita y lwrnianente una Coini- 
~ ió i i  o Servicio para proniover la revisiGn y- el perfeccioiiainiento 
(le La I)iclát,tica (le la Filosofía en la Kiiseíitiiiza Xletlia". 

Eiltrc las tareas asigilatlas a esta Comisicíii reseñ;\inos las clue figiii'aii 
iiiimera<1:ls coino seguiida y cu~irta: 

'-Lle\ar a cabo iiiia ainplia eiicue~ta eiitre el ~>ersoiidl tlot.eiite, 
para retaoper con la inayor precisión posible los procediniiento+ 
\ recurso, einpleatlo, en las clases (le Filosoiía " (2.'). 

i' Planear y- proiiiover nuevas experienrias iiietodo1tigit.a~ c-oii la 
twoperación rle los profesores dispuestos a ponerlas en práctit.a 
ha,jo la orientación y- las normas establecitlas por la Corriisicíns' (4.''). 

(TIA las Concliisioiies del "Cursillo (le Dicláctica tle la Filoso- 
fía''. Escuela (le Formación del Proiesoratlo cie Grado Medio. 
Ministerio de Etlucación y Ciencia. Saiitaiitler. heptieinbre de 
196.5. I'nirersidad internacional). 

Criterios sei~iejaiites se observa eil las pul)licacioiics relativas a estas 
ciiestioiics: 

1 .-biia serie de tbinco trabalos aparet*itlos en el periótlitw .-Le- 
vante" tle Valencia (diciembre de 1952) bajo el título (le --E1 Ra- 
t~hillertito : organización, plan y iiibioclos", tlel profesor F. (;drt*i,i 
Hlózqiiez, que vonsideranios es iina de la* r n i ~  \aliosas aportat-ioneh. 

2.-Los iniportantes estiidios cliie coiiipoiieii el n." 10 (le la 
'.Heiista (le Etlucacitin", ivlinisierio de h:du<-at.ióii lacioiial, Ser\ i -  
vio (le Publicaciones. klatlritl, niayo (le 1953, eiitre lo& qiie iiiere- 
cen destacarse : 
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"Lki eiiseiiaiiza tle la filosofía y e1 I~acliillerato", por % l .  (:artle- 
iial Ira<+lieta. 

"Sii1)iie"tos l)etlag<igicos de la eii>eñariza tle la filosofía eii el bti- 
c-hillerato", por .losé Artigas. 

"Sobre la eriserianza de la filosofía en rl bachillerato", por 
P:. Fruto?. 

"La eriseiiaiiza (le la íilosofía eii el iiiie) o Larhillerato", 1)or 
11. J1 iridáii. 

:$.--.-L.;btatlo a(-tual (le la ~i ie todolo~ia lilosrific-a", por . l .  I)iaz 
'I'erol. P;sticclio iiioriopráli(w iiic:luíilo eii la Revista c.iilíriral '%a- 
latea", riiíin~. 3 y 4. Alicaritr, jiilio (le 1955. 

-l.----La filosofía y su enseríariza", capitiilo tlel Libro .'P;1 paisaje 
filosófic.o, por . l .  1)iaz l'erol. Ktlicioiies (le1 Iiistituto AIc'oVario de 
Ciiliura. Al<.oy, 1961. 

5.- concepto, niGiotlo y Irrcrgraiiia tle la filowfía en el bac-hi- 
Ilerato", por Sergio Habade Borneo. Kstudio iiioiiográfico rriuy \-a- 
lioso in<:luído en la I~ul~licac~ií,n "1)iclác~iit~a de  la Filosofía". Publi- 
c-aciones (le la Kerisia "Eriseiiariza hleilia". blinisierio tle K11uc.a- 
c-itiri 3aciorial. Jlaciritl, 1965. 

Auiiquc cl 11riiic.ipio clcl cliiilogo iio resulte iitiliz;ll,lc <?ii 1:i foi.iiiii so- 
c,i.liticu p1ii.a. lo esciicial <le1 11riiicil)io tlialógico sek inaiitic.iic. clii otras iiia- 
iiifcstacoiies tlitlácticus 1115s fuctil)les -iilgiiii:is (le, Iiis cuiilos se iiclj(,ti\-aii. 
c*oii iii:i!-01. o inciioi- p~.ol:ic~tlii<l. (Ic soci.líticas. i.iiitliciitlo coii 0110 iiii tril)ii- 
to (le gruitiitl a 1;i gciiial c~i.c:acjOii iiic:ttidic.a (le1 l~eiisatloi griego. 

l?iic.i.:i <le Espuíia 1ii incjor aplicaci011 cliic coiloceinos es la cliic se priic- 
tica eii los C~~miiasiii ins aleinalics del País Nortlrlic,iil-IVestfaleii (11). Qui- 
sií-i-nmos l~ot le i  tlcscri1)i;. coino lo practicaii allí rigiirosa y ejeniplarmciite, 
~ e r o  yii (111~  c*llo iio es posi1)lc iio potleinos eii jiisticia si1ciici:irlo. 

Eii la ciiseliiiiiza (le la filosofía eii Espaiia se utilizaii -si I~ieii cs inuy 
clistii~tu sii fi.ccuc.iicia tlc uso- las sigiiiciites motlalitlatlcs: 

I3iijo cstu clc~i~oinii~ucitiii :ipai.ecc c - i i  teiit;iti\-iis (le, csti.iictiiraci~~~i tlc 
iiiiu "(litlhcticii l~sicol<ígica" eii la (lile se plaiite;iii al aliimiio pieguiitus o 
l > ~ ~ o l ~ l c ~ i i i i ~ o l ) r e  ciertas ciiestioiics o inaterias y lo eilcamiiiaii Iiiego Iin- 
cia la I)íisclue<ln (le, Iiis i,esl>ilestas o soliicioii(~s. 

(11) Iiivita(1o 1101' el líultusiiiinistei~ (les 1,aiitles Noixirhein-\Vestfalcn 1Iai.a 
tonlar parte en la enseñanza tle la Filosofía en los Gymnasiunis del país. p~idi- 
rnos conlpi'obai' tnn liiiestra inolvitlsble ctapa tloceiltc en los Cciitros aleiiiancs 
(año 1966) lii iiinpnífic;~ i~erilidati ([ue constituye su ciiseñanza tlr la Filosofía 



17ainl,iéii lo citcoiitraiiios eii los iiitciitos -caseasos -tic aplicaci(iii t l ( ~ l  

l>sicoaiililisis a la cli(liictic,i, eii virtii(1 de lus seiiic.jaiizas ciiie 1xic~Ieil " 1 -  

c~oiitrarse eiitrc~ c.] inéto(lo socrático los interrogatorios (le1 psicoaii¿ilist;i. 

La I)rc\-c "e\;l)licaciOii (le textos" (12) -IIO el "coiii(,iitario". gciit,i.al- 
iueiitc tlcsproporcioii:~(lo pnrn los aliiinoiis tlc eiiseiiaiiza sec-iiiitlaiia- ( 1 1 1 ~  

iliistra iiiias \v.ces la leccicíii y otras (ioiistitiiyc iiii ejercicio coi1 ciititlntl 
lxol~ia. así coiiio las "lectiiras tlii.igitl:is". represciitaii a iiucstro ítiitciitlcr 
iipIic¿~cioiics tlel piiiicil~io tlialhgico. Eii estas taicas taii foriiiati\.as. cl 
profesor co1nl)oi.a y eiicaiiza y las obras macstras tlc.1 peiisainic.iito co- 
I~raii, por así decir, iiiie1.a vicla: los problemas (lile éstas plaiitciiii ciifrc,ii- 
taii cii iiii tlihiogo a siis autores coii las riieiites jiiveiiiles clue iiitcri.ogait 
para comprentlerlns y liicgo explicarlas; diálogo, siii diicla, tlificil. pt,ro 
(1"" s ibe u oi.iginario, a aiitbiitico, a magistral. La rclacicíii coiiiuiiicati\.ii 
tlel lxoft3sor coi1 los :ilumnos tliiraiite el tlesarrollo (le estas actividatlcs 
puede cata1og:irse entre acluellas qiie dciioiniiiareinos "tliálogo tlidáctico". 

I,a téciiica iiiterrog¿iti\,a se liiiiita o coiiipleinciita por el "cstiiiiiilo t l i -  
tllíctico". Es frecuciite ol)ser\rar eii las clases otro inotlo (le Iiucer rcfle\io- 
liar y ser activos a los alunii~os por inedio tle iiitlicac.ioiics geileriilcs. siigc- 
reiicias y moti\.acioiies. Eii sentido amplio el estimulo tlitltíctico iiicliiyc a 
la téciiica iiiterrogativa. pero se cliferei~cinii por lo sigiiic>ntc: El estiiiiiilo 
es ini'is I~ieii de índole geiieral. Eii sil forinu exterior el estiiiiiilo cs ini'is 
corto preciso y se puetle ap resa r  iio shlo verl>alineiite (o poi. csciito) 
coino la preguiit;i, siiio tan-il~i(.ii por lu iiiímica y cl gesto. Coiicctlc tJii ge- 
iieral iniís lil)ei.tatl al propio i.¿izoiiainieiito tlcl uliiiiii~o. 

Ida dificiiltatl t1idáctit.n (le coilsegiiir iiiia corniiiiicacicín aiitéiiticna c i i t i ~  

112)  L:n;i I)ut3iia iiiuesti'a t l v  las aportacioiits esp~¿iiiol:is ii la I ( 2 c . i i i c . ¿ ~  (le I;I 
esplicaci6n y del conientario dc textos en filosofía ,v otras disciplinas pucdc 
ser consi111ad;i en la ((Revista dc, Eriuraciún». números 27-28: Enero-Febrero. 
1955. Voluinen (ledicado al Curso F"euniversitario. Ministerio (le Ediicación 
N:icion:il. Servicio de Piihlicnciones. Madrid. 
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el profesor !- los aliiiiiiios y, al iiiisino tieinpo, coiiciliarla coii la iiitlispeii- 
sable atitotlecisitiii de &tos, se eiictieiitra ¿i la I~ase tle csta coiisitleraci011 
iiiettidica. Bajo la titulacibn coiiveiicional tle "tlidlogo didáctico" se sigiii- 
ficii una tlirecta i~claci<íii cspirittial y uiia vii7.i iiitercomuiiicaci<íii ciitre 
(los o nias persoiias, tle las cualcs tiiia iiiteiita poiier eii tensi0ii el cspíritii 
cogilosceiite tle los otros, inediaiite estiinulos, coiiociiiiientos la iniitiia 
iiyucla, para cjiie con ello se protlazca en sus espíritus el aluinl~raiiiic~iito 
tlc tletermiiiarlos sal~eres o téciiicas, tiiie luego tlcl~eii ser c.spresados scgiiii 
sus capacitlatles y metlios. 

El diálogo tlirláctico es uii tipo c,special tlc coinunic;iciOii Iitiiriaiia piir~i 
lus tareas tle apreiitlizaje y foiiniicitiii . Eii la eiiseíiaiiza secuiit1ari;i tiene 
sieiii~)rt, ti11 lugar destacatlo !, cii la eiiseiiaiiza tle la filosofía un puesto 
ceiitrnl. Pese u las seiiiejaiizas ocasioiiales coi1 la coii\~ersacióii, tlisc.iisií)ii 
!. delil)crracitiii, interrogatorio !; cxaineii, se tlifereiicia: 

a)  [le la coiiser\r¿icicíii: En el tliálogo los temas y la forma tle tlesarro- 
llarlos estáii fijados; cii la coiib-ersaciOii Iiay inlís lil~ertatl. 

1)) rle la discusicíii y tlc la tleliheracióii: I2.lieiitras la tlisc*iisiOii lu tlc- 
lil~eracióii siipoiieii i i i i  coiiociinieiito tlel tema eii toclos los participantes, 
eii cl tliálogo se paitc tlcl suptiesto de que scílo el iiiterlocutor-profvsoi. 
cbstá c.11 l~osesi(íii tlel suljer y cliic su inisióii es capacitar a los deinlís. 

clr.1 iiiterrogiitorio y el esameii: Eii el iiiteirogatorio y cii el csaiiicii 
sc3 Iiuce iiieiici6ii a los siil~eres ¿itltlniritlos; eii las l)reguiitus tlel tlililogo la 
iiiteiicitiii cs coiitliicir ;il ;iliiiiiiio ii ln atltliiisiciciii (le saberes iitie\-os. 

Eii c1 "tliálogo tlitláctico" la al)licacitiii tlel pi.iiicipio tliulógico sc ca- 
i.ac.tcrizu (13) por: 

1) Idos iiitcrloctitorcs sc ugrupaii iioriiialiiieiite por tlecisioiies tlc k r -  
ceros (respecto al prograina u tlesai~roll¿ir, al lugar, al tieinpo, etc.) para 
tlialog¿ir sobre ciertos teiiias estriicturados por tiiio de ellos (el profesor). 
coi) uii innigeii tle evnsicíii Ijastiiiite liinitado. 

2) Uno de los iiiterlocutores se halla eii coiidiciones tle superioridad 
y c.1 otro (ii otros) tieiie asigiiatlo tleberes tle ¿icataiiiieiito: aceptar e11 
parte las coiiclusioiies del cliiílogo. tleinosti-ar lo al>reiidido cuaiitlo se le 
solicite, cte. Las inaiiifestacioiies <le tliscoiiforinitlatl por parte tlcl aluiniio 
sc, Iiallaii siiietus u liiiiitacioiies y u forinulismos. 

S) Niiiguiio <le los iiiterlocutores tlc~sui.rolla l ~ o r  si stilo el tema o cties- 
titiii clue es iiiatcriii t I t b 1  tliálogo. Ciiinitlo lo reuliza el profesor, sti cxposi- 
citiii t!s tlistiiita <le las c~plicacioiic~s hal)ittiulcs, piic's al inisino tieiiipo (ltw 

(13) Para el csyucnia tlc sil cani'acterizaricíii rios hemos basado eii .T E. 
Crissani: ((Ditiáctica Gcrieral t l ~  la Ensennnza Merlian. Editorial «El Ateneo)), 
Buenos Aires. 1963. F:l profesor Cassani, conncedor de la enseñanza hispana. 
Iia sistematizado cori ,iiitcnticidad ?. rigor cl riesriri-ollo tle csta aplicación del 
priiicxipio dc.1 tliálogo. 



liabla rccliiierc inediaiite pregiiiitas, gestos, silciicios sigiiificati~.os, c,tt-. (1110 

el alumno aporte referencias, juicios, valoraciones, etc. Sc rculizu eii c.1 

diálogo i i i i  tipo especial de exposición por parte del profesor: a1 iriisiiio 
tieinpo que habla, pregunta. 

El diálogo didáctico -como se puede api.eciai.- tiene iiilis liinit~icio- 
nes que el tliálogo habitual. Pero para la eiiseiiaiiza ofrece mlís posil,ili- 
dades que otros medios de relación pedagógica. Eiitre siis \.ciit~ij:is 11iic- 
tleii tlestacarse: 

a) Scr i11iiy eficaz para estiiiiulai la colaboraci0ii tlcl aliiiiiiio: al po- 
der éste iiitcrrogar, pedir aclaración, opiiiai., diseiitir, etc. sc siciitc., cbii 

cierto moclo, coautor de los resiiltatlos, y ello estiniula sil iiitcrés pretlis- 
poniéiitlole favoral~lemente para otras moti\-acioiies del profesor. Es tle- 
cir, tenieiitlo en cueiita el criterio de la psicología y pedagogía de grupos. 
se le otorga al adolescente inayor coiisideraciOii, lo cual retluiida eii Ixiic- 
ficio de su estabilidad emocioilal, eii la formacicíii dc sil pci.soiialidat1 y. 
en defiiiitiv~i, eii el rendimiento. 

b) Lograr cliie el aliiinno coiitliizca sil tral)ajo paralelo al clc.1 l)i.ofc- 
sor y que éste pueda tener coricieiicia iiimetliata del apro17ecliainieiito tlcl 
aliimiio, lo que permite reiterar, ampliar o variar las explicacioiies. 

c)  Es la forma cle accióii docente que coiicede mayor inai.geii u Iii 

actividad iiitli\iitliial dentro clc la clasc colecti\~a. 

d) Perinite al profesor Iiacci. efectiva la doble relaciOii ( ~ i i c  rccliiicrc 
uiia bueiia tarea tloceiite : conectarse con el grupo y con catla uiio tlc sus 
iiiiembros. 

c )  Teiier lu virtualidad de desarrollar tlos compleiiieiitos tlialogalcs: 

1) Dihlogos que sostieiieii los alumiios ciitre sí. Estos tlilílogos coinicii- 
zaii muchas sieiido una simple discusióii y tei.iniiiaii eii tliálogo fc- 
cuiido, l~ieii por la iiiterveiicihii del profesoi- (13). o por la pi.eseiicia cii e1 
grupo tle algúii aluniiio qiic conozca el teina '. tle algúii niodo oitlciie e1 
proceso. S) Dilílogos tlel aluiniio consigo niisiiio. Se protliiceii iioriiiiil- 
iiieiite eii dos situacioiies: inieritr;is explica el profcsoi. o iiitci.\-jciicii otros 
alumiios, y cuaiiclo fuera ya de la clase el aliimiio reflexiona eii toriio a los 
temas y tareas tlel estudio. Siii tluda, este "coiitacto ;i solas" coi1 los temas 
objeto tle estiitlio tlebe ocupar -coino y:i sc Iiii tliclio- y cii reiilitlatl 
ociipa i i i i  l i i p r  pi.ivilegiatlo. 

(14) Una clase aciiva -viva- \' uii profcsor coi1 ciei,t,i persoiiiilidatl de 
jan siempre uila estela tras dc sí que puetlt ser utilizatia para completar 
decisivamente la formación de los alumiios Es frecuente el he<.ho de que n 
la terminación de> la clase un  grupo de alumiios rotlcc, .i1 profesor proponiéii- 
dole aclaraciones e incluso planteando tlifici~ltades I3stas rápitlas entrevistas. 
conversaciones o tliálogos. pueden crjstaliznr en S >sioi~es organizadas: Club 
de Lecturas. Equipos de controversia. etc 
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Eii determiliadas aplicaciones del sisteina tutorial de  formacióii cle 
aliiiiiiios. tainbiéi~ eiicoiitrnmos la iiiteilción tle utilizar el principio clialb- 
gico. Los coiitinuos intercainbios tle itleas entre el profesor y u11 grupo 
reducido tle alumiios, posibilitan la iitilización -110 continuada- del ci- 
tado priiicipio. 

14acc.inos iilusidii ~iqi~ií a uiia inotlalitlad tle sisteiiia tiitorial iinplaiitn- 
tla t 5 i i  bspalia reciciitcint:iitc ): tle 1:i cual tliiiios cueiita eii la pii1)licaciOii 
alciiiaiia "Fieuiitlliclies Begegiien" (15). l < i i  líneas geiierales coiisiste eii 1111 

i I sc~i.\ricaio 1:;tr;i coiiipleineiitar las clases ortliiiarias tleiiomiiiado "Orieiitucioii 
escolar y direccicíii de  cstutlios", y cuya fiiialidatl es conocer iilejor a los 
:iliiiiiiios ): uyiitlailes rii las tlificultatlcs iiihereiitcs a sus estudios. Eii esta 
iiiie1.a czpwiciicin t1itláctic;i tic. ini país veinos otra aplicacicíii (le1 pi.iiici- 
pie tli¿iltigico, 11iwsel profesor cscogc, tlc acuerdo con las iiicliiiacioiies 
!- aptitiitlcs, a 1111 griipo de aluiimiios para tral~ajar coii ellos -fiier;i tlc 
las horas tle clase -eii iin coiuetido eseiicialineiite foriiiativo, cuyo plaii 
o pi.ogi.aiiia se esti.iictur:i coi1 eiitcra lil>crtatl por el profesor y los aliiiii- 
iios, 1ial)itla cutiiita las iic~cesitlatles c. iiitcti.cses tlel griipo (18). 

Iicsiiiiiiciitlo iiiiesti.a czposicitiii potlciiios tlestncar lo siguiciitc: Las 
lx)sir~ioiies t1itliictic;is ac:tiialcs -sieiiipre deiitro tlel Iioiizoiitc clc la eii- 
sciiaiiza activa- tir!iicl(,ii ;I coiisitlerar c.11 su justo \.nloi. 1:i fuiicióii tlol 
l)i.ofcsor, coiitralwx;"i(lo coi1 c'I1o el carácter absoluto (lile se 1ia iiiteiit~ido 
coiicecler a la "uutoucti\.i<latl" tlcl aluiiiiio, pues sc 1ia coniprol~atlo cluc' 
siii la iiitei.\.eiiciOii tlrl pi.ofcsoi la ;icti\.i<la<l (le1 alriniiio tlisrniiiiiyc y sc 
tri\,i:iliza. 

Lo (111c' en wuticlo uiiil~lio algriiios Ilainuii "csciiela <le1 clilílogo". cii e1 
iiiiil~ito coiicrcto tlc la ciiseiiaiiza (le la filosofía se iios ofiwe coino uiia 
\~igoi.izaciOii t l c ~  lo clue siclinpre lia sitlo I~ásico eii sii c~iiscíiaiiza: la ritiliza- 

(1.5) l'ág. 1-1 y sigs. 1)iisseldoi.S. I/lO(ir. 
116) Li-i realidad. el L'rof'esor y los aluniiios cliir '  formiin el grilpo se esco- 

gen niiitiiamentc. Por parte del alumno existe teiril~ién autcidetern~iiiación: 
éste del~c mostrar tleseos J. prestar su asentimiento de querer formar parte 
de] grupo que se constitiiyc con iin determinado profesor para realizar unas 
tareas esperíficas. E n  catla Centro se constitiiven tlivrrsos grupos. \r los aliim- 
nos pueden cscogcr aquel que la personalidad y proyectos del Profesor les 
parezca nias adecuado. Para una mayir inforriiación véase el triibajo: «La 
ditlácticin cspafiola cn cl extianjtii.«» (Revista F:nseñanz:i A,Ietlia». núm. 179. 
niayo 1967. págs. 1.-11 1 y sigs. bladricl). 



citiii del l~riiicil~io dialógico eii cual~~uiera  <le sus modali(lud&s, tlc acuer- 
(lo coi1 las ciicuiistaiicias y esigeiicias legitini¿is clcl tlisceiite. 

Hemos llegado al filial de  nuestra exposicicíii. So lieinos l~retendiclo 
presentar i i i i  cuadro exhaustivo cle la eiiseñaiiza de la filosofía eii Eslmía, 
sino siml~lemeiite la tónica geiieral de como se pi.actica, o1)serviicla tuiito 
en el cjuehacer de nuestros colegas como en 1iriestr;i propia euperieiicia 
cloceiitc.. . . 




